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S A B E R

La canasta que cambió la norma.
■ Lorenzo Alocén nació en Zaragoza en 1937 

y con 21 años se cruzó por la calle con un hom­
bre que le dijo que si quería jugar al baloncesto. 
En aquella época jugaba en alpargatas porque no 
encontraba zapatillas en Zaragoza para su 45 de 
pie, no cobraba y los medios eran mínimos. El 18 
de enero de 1962, Alocén jugaba en el Real 
Madrid que entrenaba Pedro Ferrándiz. 
Disputando los octavos de la Copa de Europa en 
Várese, en el partido de ida de los dos que com­
ponían la eliminatoria, se llegó a la siempre tensa 
situación de estar empatados a falta de unos se­
gundos para el final del partido. Ambos equipos 
tenían 80 puntos y una posible prórroga no con­
venía al Real Madrid, que tenía jugadores impor­
tantes eliminados por faltas y por lo tanto no iba 
a poder hacer su mejor juego. Ferrándiz, el entre­
nador, pidió tiempo muerto.

Habían hablado de aquella situación antes del 
partido y al finalizar el tiempo muerto el entrena­
dor puso a Alocén de nuevo en pista y le dijo: 
“Lorenzo, ya sabes lo que tienes que hacer”. El 
Real Madrid ponía el balón en juego y Lorenzo 
fue a por él. Cuando se lo pasaron, lo metió en su 
propia canasta y lo celebró. También lo celebró la 
hinchada italiana, ya que aquello deshacía el em­
pate y daba la victoria al Pallacanestro Várese, el 
equipo rival del Madrid aquel día.

Momentos después todos se dieron cuenta de la 
situación y el sentimiento cambió. Comenzaron a 
pitar a los españoles y a tirarles cosas desde la 
grada. Pero no hubo vuelta a atrás. El truco había 
salido bien.

El Real Madrid perdió el partido de ida por dos 
puntos, una diferencia mucho menor de la espera­
da si iban a la prórroga. En el partido del vuelta los 
españoles ganaron por 18 puntos y siguieron en la 
competición, aunque perdieron la final. La FIBA 
cambió entonces el reglamento y para evitar que la 
treta se repitiera prohibió la auto-canasta. Pero 
aquel día valió, los dos puntos de Alocén sirvieron 
al Madrid para seguir vivos en la Copa de Europa.

Baloncesto, números y estadística. Ferrándiz 
pensó que las probabilidades (estadística) de 
ganar en la prórroga eran pocas y que mejor per­
der por 2 puntos que por 20 (números). Y con 
aquella decisión Alocén pasó a la historia del ba­
loncesto.

Jorge Luis Borges
(1899-1986) Escritor argentino

Democracia: es una superstición muy difundida, un abuso de la 
estadística.

Quizá haya enemigos de mis opiniones, pero yo mismo, si espero 
un rato, puedo ser también enemigo de mis opiniones.

Nadie es patria, todos lo somos.

El infierno y el paraíso me parecen desproporcionados. Los actos 
de los hombres no merecen tanto.

Que el cielo exista, aunque nuestro lugar sea el infierno.

He firmado tantos ejemplares de mis libros que el día que me 
muera va a tener un gran valor uno que no lleve mi firma.

Ordenar bibliotecas es ejercer de un modo silencioso el arte de la 
crítica.

Creo que con el tiempo mereceremos no tener gobiernos.

Si de algo soy rico es de perplejidades y no de certezas.

Si viéramos realmente el Universo, tal vez lo entenderíamos.

La paternidad y los espejos son abominables porque multiplican 
el número de los hombres.

Nunca te acostarás... curiosidades

■ Curiosidades
■ Cuando los conquistadores ingleses llegaron a 
Australia, se asombraron al ver unos extraños ani­
males que daban saltos increíbles. Llamaron a un 
nativo (los indígenas australianos eran extrema­
damente pacíficos) y les intentaron preguntar 
mediante señas. Al notar que el indio siempre 
decía "Kan Ghu Ru" adoptaron el vocablo ingles 
"kangaroo" (canguro). Los lingüistas determina­
ron tiempo después que el significado de lo que 
los indígenas querían decir era "No le entiendo"..
■ Las expresiones "salvarse por los pelos" y "no 
dar palo al agua" provienen del argot marinero. 
La primera alude a que hace siglos la mayoría de 
marinos no sabían nadar y, en caso de poder caer 
por la borda, podían ser salvados siendo agarra­
dos "por los pelos". De ahí que muchos se deja­
ran el pelo largo. La segunda se refiere a los 
remos (llamados "palos") y a la vagancia que te­
nían algunos remeros para ayudar en el movi­
miento de las embarcaciones. ■ El nombre Jeep 
viene de la abreviación del ejército americano de 
"General Purpose Vehicle", o sea "G.P." pronun­
ciado en inglés. ■ Nuestra memoria trabaja por 
motivación. A no ser que tengas mucho interés 
en todo lo que acabas de leer no te vas a acor­
dar de nada mañana. ■ Durante su estancia en 
el espacio exterior, los astronautas crecen apro­
ximadamente cinco cm de estatura, pues los dis­
cos vertebrales se expanden.
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